
  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La tripa del gato 
 

Ismael, Paula y Esequiel jugaban como de costumbre en la acera, 

daba igual la hora que fuera, si no estaban en el colegio estaban 

seguramente allí, ni siquiera el rito de la merienda podía 

distraerlos de sus largas aventuras, no necesitaban más de tres 

o cuatro minutos para estar listos y de regreso en la calle. 

Paula era mayor que los gemelos, se habían conocido en el jardín 

de tres y desde entonces eran un equipo inseparable, como los 

de las aventuras de los libros que les contaba la abuela. No había 

habido en tantos años ni una sola vez en que discutieran y se 

fueran a su casa sin haber resuelto el problema. 

La tarde se estaba convirtiendo en anochecer, por muy verano 

que fuera, a alguna hora el sol debía ponerse y los tres amigos 

se esforzaban por dilatar lo más posible la diversión. 

Cuando ya comenzaban a encenderse las farolas amarillentas 

que asomaban por encima de la copa de los algarrobos, Ismael, 

el más responsable de los tres, propuso seguir al día siguiente y 

de mala gana comenzaron a caminar arrastrando los pies hacia 



la casa de Paula, que era la que vivía más cerca, desde allí los 

gemelos seguirían a la suya. 

Al volver la esquina, donde había un antiguo buzón de correos 

pintarrajeado con grafitis y lleno de papeles de propaganda 

pegados encontraron un gato espachurrado en el medio de la 

calle. 

No había mucha luz, pero definitivamente era un gato. Tenía los 

ojos salidos para afuera, la boca como si sonriera mostrando los 

dientes y la lengua, y la barriga abierta de par en par. No sabían 

mucho de anatomía gatuna, pero las cosas que salían y se 

desparramaban por el suelo sobre un charco de sangre, 

evidentemente deberían haber estado adentro. 

Ezequiel y Paula alucinaron con el hallazgo, no tanto Ismael que 

miraba con un poco de desconfianza desde un par de pasos más 

atrás. 

 

—Lo habrá pisado un camión— dijo emocionada Paula 

pinchando uno de los ojos con un palo 

—Igual lo mató algún niño malo, con una navaja o algo así, hay 

muchos niños malos— Desconfió Ismael que, a diferencia de los 

otros dos, se dio cuenta de que una de las tripas del gato salía de 

su barriga y se estiraba en línea recta perdiéndose en la 

penumbra de la noche que comenzaba a estar presente. 

—¿Quién le habrá estirado así las tripas? — Comentó Esequiel 

—¿Hasta dónde creen que llegará? Seguramente serán 

larguísimas— Ismael estaba más interesado ahora y mientras 

decía esto tocaba con un dedo la víscera en fuga— ¡Uh! Está 

húmeda y blandita. 



 

Los tres amigos comenzaron a seguirla mirando con atención 

como caracoleaba sobre el asfalto al principio, y sobre la tierra 

una vez que llegaron a un descampado y la tripa de gato atravesó 

la acera, y entre arbustos silvestres, se escabullía a donde el 

barrio se volvía más oscuro. 

A los pocos metros la tripa se colaba en un pozo, uno que parecía 

pequeño, pero no había forma de saberlo. 

 

—¿Hasta dónde llegará la tripa? — Volvió a preguntar Ismael. 

—Quien sabe, mañana podemos mirarlo cuando volvamos del 

cole. 

—Mañana no habrá nada que mirar, se la habrán comido las 

ratas, a las ratas les gusta comer tripas, y si son de gato muerto 

más. 

 

Isma intentó alumbrar con la linterna de su móvil mientras Paula 

se atrevía a asomarse peligrosamente al filo del pozo. 

 

—No se ve nada, debe ser profundo. 

—Tan profundo no será, como de larga puede llegar a ser la tripa 

de un gato. 

 

Los niños se esmeraron en ver, ver y ver, pero no hubo manera, 

no se veía nada. 

 

—¿Y si bajamos? — Comentó Ezequiel 

— Ya, pero ¿cómo?, no tenemos una cuerda. 



—No tenemos una cuerda, pero tenemos una tripa, nos 

colgamos y bajamos poco a poco. 

 

Al principio los niños no lo vieron claro, pero al cabo de darle un 

par de vueltas, y con la curiosidad por las nubes, terminaron por 

ponerse de acuerdo. Primero bajarían los gemelos, daba igual en 

que orden, casi nadie los diferenciaba con luz, en la oscuridad 

menos; y luego Paula, que era la mayor y debía cuidar la 

retaguardia. 

La tripa estaba super pringosa así que los niños tenían miedo de 

resbalarse, tuvieron que esforzarse al máximo para no caer de 

golpe al fondo del pozo. 

Bajaron, bajaron, bajaron y bajaron; el pozo era muy profundo, 

por un momento llegaron a pensar que no tenía fondo. 

Cuando por fin los piececitos de los pequeños exploradores 

tocaron tierra, no había nada para ver. Alrededor, sólo una pared 

inmensa, redonda y mohosa los rodeaba, arriba, un destello 

pequeñito que parecía la cabeza de un alfiler y que era la boca 

del pozo por la que habían entrado proyectaba el reflejo de las 

farolas lejanas. Un hedor a descomposición auguraba que algo 

más había en el fondo del pozo, pero a juzgar por la linterna de 

los móviles solo se encontraban ellos tres, nada más, ni más 

bichos espachurrados, ni ratas como en las pelis, ni… Oh, ¡no!, 

tampoco estaba la tripa de gato. 


